
XPOSICION DE FLORES Y AVES.

Acostum brados com o estam os á 
no esperar nada de la  in iciativa  

p articu lar, cuando ésta produce a l­
gún  resultado práctico  no podemos 

m énos de ad m irarn os, experim en- 

t indo á  la  vez  gran  satisfacción. 

Y  esto es lo que sucede ahora con 

m otivo  de la  Exposición de F lores 

y  A v e s, in augurad a el dia 20 del 
actual y  llevad a á  cabo por la  So­

ciedad M adrileña P rotectora  de los 
anim ales y  de las p lantas, con el po­

deroso au xilio  del E xcm o. A y u n ta ­
m iento.

L a  m encionada Sociedad, nacien­

te aú n , no h a perdonado sacrificio 

a lgun o para organ izar la  E xposi­
ción (jue en estos m om entos se ce­

lebra, y  en ta l concepto merece 

eterno y  profundo agradecim iento 
por parte de todos aquellos que se

interesan p o r el desarrollo de los 
intereses m orales y  m ateriales de 
nuestro pueblo.

A h o ra  bien; es posible que h aya 

quien no com prenda las utilidades 
é  inm ensas ven tajas de estas fiestas 

de la paz, y  en este supuesto v a ­

m os á  darlas á  conocer siquiera sea 

m uy á  la ligera .

En electo, en esta clase de luchas 
encuentran debida recom pensa la 

in teligen cia  y  el trab ajo, y  se pre­

sentan nuevos procedim ientos para 

lle g a r  á  un fin determ inado. Em pe­
ro no es esto sólo. En estas E xposi­

ciones se exp lica , y  por consiguien­

te  puédese aprender la aplicación 

que tienen las distintas p lantas y 

aves; y  com o quiera que no hay 

nada ú til ó provechoso que no des­
pierte afición y  cariño, es claro que
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m uchas personas para quienes h a­

y an  sido indiferentes los anim ales 

y  las plantas hánse de tom ar gran  

Ínteres por unos y  o tra s , y  sobre 

todo los niños, cu yo tierno corazon 

es m ás fácil de d ir ig ir  é im presio­

nable. Y  a h o ra  p regu n tam o s nos­

otros : ¿ puede suponerse siquiera 

m alos sentim ientos en la  persona 
que com prenda las m aravillas de la 
naturaleza y  los beneficios que la 

m ism a nos proporciona? ¿Puede ha­

ber maldad en aquel que quiera á  

los anim ales? Todos sabem os que 

esto no es posible. De m anera que 

con las exposiciones de p lantas y  
anim ales se contribuirá á  form ar 

una Sociedad creyen te, laboriosa, de 

buenas costum bres y  levantados 

sentim ientos; es decir, que nos h a­

brem os procurado la  verdadera fe­

licidad. Hé aquí dem ostrado lo que 

nos proponíam os.
E n  otro artícu lo  nos ocuparem os 

en detalle de la  E xposición  del Jar- 

din del Buen R etiro ; pero no ter­

m inarem os éste sin  c itar á  aquellas 

personas que, respondiendo a l lla­

m am iento de la  Sociedad P rotecto­

ra, lian cooperado a l m ayor brillo 

del certám en exponiendo ejem plares 

notables, ora del reino anim al, ora 

del v eg eta l, que son á saber: seño­

ra v iu d a de Olea, propietaria del 
jard in  L a  Chilena; M arqués de B ed- 

m a r, Duque de S an to ñ a, Moro, 

Z aragoza, G aragarza, el excelentí­

sim o A yu n tam ien to , Jardin B otá­

n ico , P izza la , M oreno, Parsons, 

P asto r y  Landero, H elguero, P eñ a­

randa y  otros.

L uis A l v a r e z  A l v i s t u r .

£ L AGUA,

(C on tin u a ción .)

—  Papá, papá.

— ¿Qué qu ieres, Juanito?

—  A y e r  me dijiste que todas las 

tardes me contarías a lg o  de las pro­

piedades del a g u a , y  y o  te  prom etí 

escucharte con m ucha atención , ¿te 
a cu e rd a s?

— S í, hijo m ió, sí que m e acuerdo.
—  Pues cuan do q u iera s, puedes 

em pezar, papaito, que y a  te  escucho.

— E stá  b ien , Ju an ito ; ven  aquí, 

siéntate á  mi lado y  oye.
A n tes de em pezar á  hablarte del 

a g u a , com enzaré por darte una idea 
de lo  que ha sido la  tierra  en sus 

principios.
— Pues qu é, papá, ¿no ha sido 

siem pre la tierra ta l com o es en la 

actualidad?
— N o, h ijo; p ara  que la  tierra
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h a y a  llegado á  ser lo que es hoy, 

han trascurrido m illares de m illares 
de s ig lo s; según la  teoría m ás ad­

m itid a, la tierra  era en su origen 

un enorm e globo de fuego que g i­

raba en el vacío A  m edida que los 
siglos tra scu rriero n , este globo de 

fuego se iba poco á  poco enfriando, 

y  de entónces datan las prim eras 

a g u a s; la  inm ensa cantidad de v a ­
pores que el calor de la  tierra  ha­

bia producido se hallaba suspendida 

en la  atm ósfera, y  así que nuestro 

globo se enfrió a lg o , aquellos vapo­

res convertidos en a g u a  se precipi­

taron  á  torrentes sobre la  tierra, 
form ando un vasto m ar en su su­

perficie.
A l caer estas agu as sobre la  cor­

teza  terrestre , aún abrasada, el 

a g u a  h e rv ía  elevándose por el aire 
en form a de vapores espesísimos, 
que á  cierta  a ltura  se convertían  
nuevam ente en a g u a , volviendo á 

caer á  la  tierra.
A sí se pasaron m uchísim os años, 

m uchísim os; es im posible precisar 

su n ú m e ro ; y  cuando trascurridos 

m uchos m iles de siglos la  tierra  se 

hubo enfriado lo bastan te, el a gu a  

em pezó á  desem peñar en nuestro 
globo el im portantísim o papel que 

hoy desempeña: el a g u a , unas ve­

ces convertid a en vapores, ó sea en 

estado gaseoso, otras convertida en 

hielo , gran izo  ó nieve, ó sea en 

estado sólido, y  por ú ltim o , ta l y  
como la vem o s ordinariam ente, ó sea

en su estado líqu ido, es el cuerpo 

m ás adm irable de la  naturaleza y  el 

m ás ú til de todos.
Con el calor del so l, el a g u a  se 

e leva en vapores invisibles de la 

superficie de los m ares, y  conden­
sándose co n stitu ye las nubes, y  és­

tas, sostenidas en el aire, se adhie­
ren á las m ontañas que h allan  en su 

cam ino y  caen constantem ente en 

form a de l lu v ia , ro cío , niebla ó 

nieve.
— De m odo, p a p á , ¿qué el a gu a  

sale del m ar y  v u e lv e  lu égo á  caer?
— P recisam ente; es decir, que la 

cantidad que de los m ares se eva­

pora v u e lv e  á  caer á  la tie rra , ésta 

la  absorbe y  llena con ella sus ig ­

norados depósitos. E stas m ism as 

agu as, abriéndose paso á través de 
a lg u n a  g rie ta , salen á la superficie; 

á  causa de su peso bajan á  las lla­

nu ras; un arrollo uniéndose á otro 

form a un riachuelo; este riachuelo, 

encontrando á otros á  su paso, 

con stituye un rio , y  éstos, desem­
bocando en el m ar, depositan en él 

la  m ism a cantidad de a gu a  que de 
él se evap o ra.

— Es bonito eso, papá.
— N o solam ente bonito, h ijo m ió, 

sino sabio: ese y  todos los fenóm e­

nos que en la  t ie rra  se verifican 

dem uestran, a l par que la  pequeñez 

del hom bre la  inm ensa sabiduría de 
Dios, y  prueban la  sabía organ iza­

ción que preside á  todos sus actos.

—  O y e , p a p á , y a  m e has dicho
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poco m ás ó m enos el principio del 

a g u a ; pero tod avía  no m e has dicho 
lo que es. Vam os á ver, papá, ¿qué 

es el agu a?

— V oy á  decírtelo, hijo m ió; en­

tre los an tigu o s, el a g u a  era  uno de 
los cuatro elem entos.

—  ¿ Y  cuáles son los otros tres?

— E l a ire , la  tierra  y  el fuego. 

T hales de M ileto, creia que el a g u a  

era el elem ento por excelen cia , el 

principio del universo, y  la m ayoría  

de los filósofos suponían que era 
aire  condensado.

(S e  co n tin u a r á .)

V e n t u r a  M a y o r o a .

CARTAS Á UN NIÑO
S O B R E  L A  E C O N O M Í A  P O L Í T I C A .

XI .

Querido n i ñ o : en la qu in ta  epís­
tola  de las que te llevo escritas te 

procuré dem ostrar que el m undo es 

un inm enso m ercado y  que todos 

los hom bres son com ercian tes. In­
sistí en dicha idea poniéndote a lg u ­

nos ejem plos prácticos, y  puedoabri- 

g a r  el convencim iento de que lo 

habré llevado á  tu ánim o.

Creo prudente evo car este recuer­

do para q u e, com prendiendo cuán 

extenso es el núm ero de com ercian­

tes, leas con atención las presentes 

lín ea s, dedicadas á d a r t e  una breve 

noción de la  industria  com ercial, 

que no es otra  cosa que e l  arte del 
cambio, ó sea la  industria  media­
nera entre la prodacción  !y el con­
sum o.

E n tre lo s  principales cam bios, los 

h ay  de productos por productos, de

productos por servicios y  v ice  v e r­

sa , y  de servicios por servicios.

Como en estos cam bios estrib a  el 
concierto socia l, la principal ven ­

ta ja  del com ercio es estrechar los 
vínculos entre los individuos de 

u n a nación ó entre los diferentes 
países; hacer com unes los intereses 

de todos; m o tiva r que la  producción 

alim ente la  dem anda de puntos le­

jan os, y  aum entar valo r á  los pro­
ductos.

A unque el com ercio sea el arte  

del cam bio, no debe confundirse la  
acción de cam biar con la  de com er­

ciar. L a  prim era no supone aum en­

to de va lo r, y  la  segunda sí, pues 

en el mero hecho de d ar utilidad á 

los objetos, el com ercio 110 puede 

ménos de considerarse com o una 

industria  p roductiva .

L as relaciones que ex isten  entre 
el com ercio y  las dem as industrias
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son ta n  íntim as, que la  negación de 
éstas sería la  anulación de aquél. 

Con efecto, si las industrias e xtrac­

t iv a  y  agríco la  no produjesen pri­

m eras m aterias, que la  industria  

fabril pudiera m odificar para darlas 

utilidad, el com ercio estaría de m ás. 

Si las citadas industrias verificasen 
la producción, ésta no podría cons­

titu ir  nunca riqueza m iéntras el 

com ercio no se encargase de facili­

tar  su  consum o llevándola, en es­

tado de prim eras m aterias ó en el 

de productos elaborados, á  los m er­

cados en donde sea m ás necesaria.

E l com ercio se divide en interior 
y  exterior, refiriéndose el prim ero á 

las contrataciones que realizan  los 

habitantes de un a m ism a nación 

entre sí, m iéntras que el segundo 
extien d e su esfera de acción á  los 

m ercados extranjeros.

Tam bién lo dividen algunos eco­

nom istas en com ercio al por m ayor 

y  en detalle; pero creo viciosa esta 
división, por cuanto que el com er­

cio a l por m enor no m erece el nom ­

bre de ta l industria, quedando re­

ducido á  una tarea lu crativa , sí, 

para quien la  ejerce; pero que a l fa­

c ilita r  por un lado el consum o acu­
diendo á los puntos de m ayor de­

m anda, lo dificulta con el excesivo 
recargo  que im pone en el precio de 

los artículos.

L as condiciones más esenciales 

para la prosperidad del comercio 
son el desarrollo de las dem as in­

dustrias y  la  libertad de las tran ­

sacciones m ercantiles.

Y  lié aquí que la  palabra libertad, 

tan  repetida com o poco com prendi­
da, m e obliga á  detener un m omento 

la plum a p ara  ver el m edio m ejor 

de exp licarte  en breves líneas el 

gran  problem a que se viene deba­
tiendo desde hace m uchísim os años 

respecto á  la  libertad, comercial.
— ¿Crees tú  que todas las tran ­

sacciones com erciales deben ser li­
bres en absoluto, sin dar in terven ­

ción  á  las ad uan as, ni áun  con el 

ca rácter fiscal?

— Indudablem ente, me con testa­
rá s: no veo n ingún derecho para 

que el Estado in terv en g a  en los 

cam bios de los particulares, y  m é- 

nos para que se quede con una par­
te  de los productos que cam bian.

— M uy bien: pasem os á otro  pun­

to . F ig ú ra te  que por las condiciones 

especiales de la  tierra , los habitan­

tes de cualquier nación no pueden 
producir el tr ig o  sin un coste e x a ­

gerado, y  figú rate  tam bién que en 

otra  nación se produce tan to  y  tan  

barato, que acudiendo librem ente 

a l m ercado del prim er punto, vén ­
dese á  un precio tan  bajo que el tr i­

go nacional no puede sostener la 
com petencia y  quedan arruinados 

los agricu ltores. ¿Qué debe hacer 

entónces el gobierno?
— P roh ib ir le  entrada al trigo  

extran jero .
— Conformes por el m om ento, y
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sigam os preguntando. F íja te  ahora 

en que la  nación que produce tan 

escaso el tr ig o  tiene una abundantí­

sim a cosecha de vin o , que después 

de satisfacer la  necesidad de los 

h abitantes de la  m ism a se vende 

perfectam ente en otros países. Pero 

si la  nación referida prohíbe la  en­

trada del trigo  extranjero , las de­
mas naciones ejercerán una ju sta  
represalia prohibiendo la  entrada 

de sus vin os. R esultado de esto se­

rá  que cada nación te n g a  que cir­

cunscribirse a l consum o de sus 
productos, y  que las relaciones in­

ternacionales concluyan y  el co­
m ercio perezca.

— ¿Y  no puede haber, m e pre­

gu n tarás sin  duda, un térm ino me­

dio que e v ite  los m ales enunciados?

— Sí tal: puede protegerse la in­
dustria  nacional im poniendo ciertos 

derechos para la  introducción de gé­

neros extranjeros: de este modo se 
perm ite dicha introducción, aunque 

poniéndola en el caso de no destruir 

la  industria  nacional con una com ­

petencia que la  sería ruinosa.
Y  aquí tienes, am igo  J o rg e , las 

bases de los sistem as de comercio 
m ás conocidos.

E l libre-cambista, que aspira  á  la 
absoluta libertad en las transaccio­

nes, sin  dar participación a lg u n a , 

n i áun con el carácter de fiscales, á 
las aduanas.

E l prohibicionista  ó prohibitivo, 
que tiende á im pedir la  entrada de

todos los productos extranjeros, 

creyendo que cada nación puede 

bastarse á  sí propia, lo cual es un 

error grosero.
E l proteccionista, que sin  prohi­

bir en absoluto la  entrada de géne­

ros extranjeros, la  dificulta y  traba 

por medio de derechos arancelarios, 

á  pretexto de p roteger y  fom entar 

la  producción nacional.

Respecto á  la bondad de cada una 

de dichas doctrinas, h ay  mucho 

que hablar. Puede sentarse, sin em ­

bargo, que el sistem a prohibitivo 

debe ser rechazado en absoluto por 

absurdo; y  en cuanto á  los otros 
dos, el libre-cambista debe ser con ­

siderado como el bello ideal de la  cien­

cia económ ica y  térm ino á que se 
debe aspirar por todas las personas 

de buena fe; pero la perturbación 

que introduciría su inm ediato plan­
team iento debe hacernos admi t i r  el 

proteccionismo m iéntras se prepara 

convenientem ente el ejercicio prác­
tico de la libertad com ercial.

S ín tesis: el proteccionism o  será 

tan to  m ás aceptable cu an to m ás se 

aproxim e a l libre-cambio.
Llám ase balanza de comercio el 

conocim iento num érico de lo que se 

im porta y  exporta; y  según los 

partidarios de este sistem a, cuando 

las im portaciones exceden á  las e x ­
portaciones, h ay una m arcada pér­
dida para la  nación; pues si, como 

pretenden, e l dinero es el único 
principio de riqueza, la diferencia
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entre lo que se exp o rta  é  im porta 

h ay que p agarla  en num erario. E s­

te sistem a debe rechazarse, no obs­

tan te , com o poco exacto , por no ser 

fácil, sobre todo en las exp o rtacio­
nes, conocer los verdaderos valores 

de los productos.
A n alizadas las diferentes indus­

trias, cerraré esta carta  m anifes­
tando que se llam an crisis in dus­
triales las grandes perturbaciones 

ó desequilibrios que existen  entre la  

oferta  y  la  dem anda  cuando h ay un 

exceso de producción á que corres­
ponde un a fa lta  de consum o equi­

valen te. D ichas crisis pueden ser 

m otivadas por culpa de los hom bres 
ó por vo lun tad  su p erior, y  nacen 

casi siem pre de la  fa lta  de econo­

m ía, de una legislación  viciosa, ó de 

guerras extran jeras ó luchas intes­

tin as. E n  los cortos años de tu  

ex isten cia  has podido v e r  crisis 

agríco las y  com erciales producidas 

por las causas citadas y  cuyos efec­

tos se tocan  a ú n . Y  digo que las 

h abrás observado, pues aunque no 

te  h ayas Ajado en los estados de 

im portación de trig o  extran jero  que 
hace años publicaba la  Gaceta, tu  

m am á te  lo habrá hecho n o tar más 

de una vez a l p agar al panadero. E n 
cu an to á  la  crisis com ercial que aún 

nos aflige, h arto  la  denuncian los 
panoram as con rega lo s de objetos, 

los enanos vestidos de colorado, los 

n egros g igan tescos y  los belenes y  

liquidaciones positivas  con que se 

tropieza á cada paso en las calles de 

nuestra cap ital.

(S e  co n tin u a rá .)

M . O sso r io  y  B k r n a r d .

E L  MONASTERIO DE J A ONSERRAT,

Á LA VIRGEN EN SU ALBUM.

Lejos del mundo, en formidable altura 
Y en estas peñas de color de cielo.
Sobre las nubes asentó su trono 

La Madre del Eterno.

Aqui, María, Morenela amada,
En estos sitios de eternal silencio 
Es donde el alma concebirte puede

¡Con tu poder inmensol...

Aquí, olvidando los mundanos goces, 
Placer inás grande conseguir anhelo: 
Para admirarte y adorar tu mano 

A  visitarte vengo.

Me marcho y a ; p»ro á tu lado escrito 
Quiero dejar mi postrimer deseo,
Y  es ... que también visites de mi vi la 

¡L os últimos momentos!...

R i c a r d o  S e p ú l v e d a .
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JSSCENAS DE FAMILIA,

La vida de las madres es un continuado tormento, que no acostumbran los hijos á 
apreciar debidamente. Obligadas á una vigilancia extraordinaria, basta á veces un mo­
mento de descuido para que ocurra una catástrofe de irremediables consecuencias: 
sirva de ejemplo la escena reproducida por el dibujante en esta página.

Dedúcese claramente que el pequeñuelo era más aficionado de lo justo á  m irarlos 
patos del estanque, y que en un abrir y  cerrar de ojos de la madre ha caído al agua 
para hacer compañía á los citados animal,.jos. ¿Tendrá fatales consecuencias su trave­
sura, No es posible saberlo aún: la pobre madre se ha limitado á sacar del agua al hijo 
de sus entranas y á disputárselo á la muerte.

Si llego a saber el desenlace de la historia, lo comunicaré á los lectores; pero entre 
tanto me limitare a recomendarles que dejen á los patos en su natural elemento v se 
con enten ellos con mirar el agua desde la tierra, si no quieren acibarar con un'dis- 
gusto de grueso calibre la existencia de sus pobres padres.

Ayuntamiento de Madrid



ESCENAS DE FAMILIA. 233

J SSC EN A S DE FAMILIA,

¡ Paciencia necesita la Sra. Engracia con el hijo que Dios le hadado! Seis meses 
ha tardado en distinguir la A  de la B y la O de la H , y todavía acostumbra á leer higo 
por hijo, y  otra multitud de horrores.

Ahora está muy preocupado con la contabilidad, y sostiene que su madre tiene tal 
número de dedos que no se pueden acabar de contar nunca, lo cual se explica fácilmente 
sabiendo que, despues de pasar revista á la decena de ellos, vuelve á contarlos, deno­
minándolos once, doce, y  así sucesivamente.

El padre de Juanito sospecha que el muchacho podrá ser, cuando crezca un exce­
lente ranchero; pero su padrino quiere aplicarle al toreo y hacer de él un émiilo de Cos­
tillares.

La pobre Sra. Engracia quisiera verle ocupando en el mundo algún lugar distin­
guido, y hasta había sonado con ver que el muchacho llegaba á cantar misa; pero Jua- 
mto deja que todos piensen en su porvenir sin tomarse él ningún trabajo para filarlo v 
se reduce a observar fielmente la máxima de que la noche se ha hecho para dormir v’ e'l 
día para jugar. Eso si, en materias de juegos y juguetes, Juanito está más fuerte • v de 
seguro que si deja descansar á su caballo de cartón, será para ponerse á jugar á los
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y d u s E O  ^ A r q u e o l ó g i c o  R a c i o n a l .

( C o n c l u s i ó n . )

E n pabellón aparte , en la  p lanta 

baja del llam ado P alacio  del Casino, 

se encuentra colocada la  sección 
puram ente clásica . L a  sala prim era, 
internándonos por la  izquierda, está 

cuajada de diferentes objetos de 
terra -co tta , exvo to s representando 

p ies, m anos y  fig u ritas enteras, 

rica coleccion de ánforas rom anas 
y  preciados v id r io s , e tc . L a  segu n ­

d a , rodeada de m odesta estan tería , 

con sinnúm ero de vasos pintados 
i ta lo -g r ie g o s , griegos y  etruscos, 
ostentando las form as de Stam nós 

G u tu rn u u m , A m p u lla , Cráter, H i-  

tria  y  otras, sobresaliendo un her­

m oso C a ly x  de finísim a arcilla , re­

presentando los tra b ijo s  de Teseo, 

de perfecto estilo g rieg o .
E n el centro de esta sala se en­

cuentran las antigüedades egipcias 

com puestas de g ra n  núm ero de di­

vin idad es, figuras v o tiv a s , efigies 
sepu lcrales, m om ias y  am uletos de 

bronce, piedra y  barro.
E n  el gabinete consagrado á las 

artes útiles puede estudiarse al ro­

m ano en sus m ás insignificantes 

detalles de su vid a  p rivad a; a llí se 
ven  con profusion inawies ó pen­

dientes con que adornaban sus ore­
ja s  las rom anas, sortijas para sus

dedos, y  vasos de m etal para con­
dim entar sus a lim en tos, lám paras 

caprichosas, que nos recuerdan la  

vid a  de las catacu m b as, fíbulas  

para prender sus m a n to s, flagrum  

ó azotes para los esclavos, frenos 
para sus ca b a llo s, sp a ta s, pug io s, 

fa lca ta s, insignias m ilitares y  otras 

m uchas curiosidades.

E n la sala  co n tigu a  á  esta exis­
ten  varios m onum entos de escu ltu­

ra  g r ie g a  y  rom an a. E statuas de 

tam año sem i-colosal, fragm entos de 

o tras, a r a s , urnas cin erarias, en 

donde los rom anos conservaban 
cuidadosam ente las cenizas de sus 
antepasados, y  un sepulcro p agano 

conocido por el de H usillos, con no­

tables relieves en su fre n te , y  va­
rios m osáicos procedentes de H er- 

cu lano.

T erm in a esta Sección por u n  pe­
queño gabinete, en el que se han co­

locado todas las estatuas y  objetos 

encontrados en el cerro de los A n ­

geles del pueblo de Y e c la , p ro vin ­

cia  de M urcia, recientes descubri­
m ientos, los que, por tem or de caer 
en e rro r , los dejam os en el mismo 

profundo m isterio en que los tienen 

los m uchos sabios que á  pesar de 

haberlos estudiado con detenim ien­
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to , no han determ inado satisfacto­

riam ente su procedencia histórica.
A  esta Sección tam bién corres­

ponden las antigüedades de las ci­

vilizaciones prim itivas colocadas en 

la  a n tig u a  sala de restauraciones: 

y  no es m u y num erosa, pero con­
tiene ejem plares de la  época paleo­
lítica  y  neolítica encontrados en Es­

paña y  D inam arca, que indican los 
prim eros p isos del hom bre sobre la 

tierra.

En el piso principal del Palacio 

está instalada la  Sección N um is­

m ática. Tropezam os aquí con ma­
y o r  dificultad, si querem os clasifi­

ca r  sus m onedas. Con decir que se 

com pone de m ás de diez mil ejem­

plares entre m onedas, m edallas y  

piedras g ra b a d a s ,.se  com prenderá 

la  dificultad de nuestro trabajo. 
Contentém onos con decir que el Mo­

netario que el Museo Arqueológico 

N acional posee es el más rico de 

España y  de los m ejores de E uropa, 
sobre todo en ciertas series, y  que 
sin carecer de la g u n a s, contiene 

ejem plares de la  num ism ática an ti­

g u a, m edia y  m oderna. Colocada en 

cartones, y  éstos encerrados en es­

tan tería  de m aderas finas, dan á  la 

sala  el aspecto de una biblioteca, y  

sobre mesas y  escaparates colocados 

en los ce n tro s, puede el espectador 
adm irar los ejem plares más curio­

sos de las monedas egipcias y  g rie ­

g a s, y  todo el arte  m onetario espa­

ñol desde los C artagineses hasta las

Casas de A u stria  y  Borbon, colocado 

en tres cuadros ovalados con lunas 

de cristal por uno y  otro lado, para 

poder estudiar el anverso y  reverso 

de las monedas.

E ntram os, por fin, en la  Sección 
E tnográfica que ocupa un solo sa­

lón de 43 m etros de largo  por 10 

de ancho, y  recorrido por todas sus 

paredes y  en los centros por estan­

tes de grandes dim ensiones. E l pri­

mero del cen tro , em pezando por la 

cabecera de la  izquierda, conserva 

rica  porcelana de la  China y  del Ja- 
pon, ostentando diferentes form as 

carasterísticas; el segundo, una v a ­

riada coleccion de fig u ritas de pa- 

godita  representando tipos chinos, 

y  o tra  de m adera que representa 
divinidades cochinchinas; el tercero 

en cierra , artísticam en te expuestos, 
instrum entos m úsicos de la  China, 

y  el cu a rto , preciosos objetos de 

m arfil, nácar y  hueso, hábil y  deli­

cadam ente tallados por los m ism os 
habitantes del Celeste Im p erio ; el 

quinto tiene una heterogénea colec­

cion debida á  las artes industriales 

del mismo país, entre las que se ven 

ricas m acelinas de filigrana de p lata 
encerrando finísim as tazas de por­

celana, cuadros representando esce­

nas de la  vid a  p rivad a con plum as 

de aves sobre fondos de terciopelo, 

y  riquísim os maqués en cajas, aba­
n icos, ajedreces, y  otros m il que 

fascinan y  em belesan. E l últim o es­
ta n te  del centro contiene preciada
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coleccion de vasos chinos y  japone­
ses de b ro n ce, que son riquísim os 

en sus form as y  sus detalles.

E n tre  los estantes se levan tan  

corpulentos maniquíes vestidos con 

riquísim os trajes ch inos, y  pendien­

tes del techo lám paras caprichosas 
con em butidos de m arfil y  plata.

A  la  cabecera de este salón y  bajo 
un fan al, se ve  una cabeza de indio 

m om ificada y  reducida, por medio 

del calor, á  pequeño tam año, usada 

como trofeo de g u erra  011 el Brasil 

y  otros puntos; y  en el otro extre­

mo un a coleccion de divinidades de 

la M itología  indostánica, tan  feroces 
y  caprichosas com o notables para 

el estudio de las religiones de B u- 

da, V isn u, S iva  y  B ram a.

Pasando á  exam in ar los objetos 

encerrados en los estantes adosados 

á la  p a re d , y  principiando por el 

que contiene antigüedades africanas 

para continuar por el órden geo­

gráfico establecido, tenem os vasos 

traídos de Túnez y  M equinez, ban­
dejas de bronce, dos grandes boci­

nas de caza, de m arfil; pipas de co­
losales dim ensiones, babuchas bor­

dadas de riquísim o o ro , zapes para 
conservar el a g u a  en las caravanas 

y  sacarla  de los po-íos, perfum ato- 
rios, y  otros m il objetos de los afri­

canos.

E n  diez estantes consecutivos, 

por donde com ienzan á estudiarse 

los países de A m é rica , nos encon­

tram os, como uno de los m onum en­

tos m ás notables del Museo A rque- 

lógico, una rica coleccion de más 

de «800 vasos encontrados en los e n ­

terram ientos de los indios gentiles 

del P erú , adoptando las m ás capri­
chosas form as de figu ras hum anas, 

an im ales, frutas y  otras. Siguen 

lu égo vistosos tocados de plum a de 

los habitantes del rio Colorado y  

otros p u n to s; varios objetos de ce­

rám ica m ejicana; objetos de ceste­

ría prim orosam ente tejid os; ejem­

plares d é la  época de piedra y  bronce 
en A m érica; objetos de te jer con 

preciosas telas fabricadas por los 

indios en aquellos rudim entarios te­

lares; objetos de pesca; modelos de 

em barcaciones; instrum entos m úsi­
cos form ados de ca ñ a s, concha, 

huesos y  sem illas; cuadros repre­
sentando santos del catolicism o, for­

mados con plum as de aves y  hechos 

por los m isioneros; una va jilla  

com pleta hecha de m adera; varias 

totunas y  vasos hechos de calaba­

zas, empleados por los am ericanos 

en sus tocadores; varios objetos en­

contrados en enterram ientos de los 
indios, como vasos, bolsas y  medi­

das; trajes de los indios, form ados 

de canillas de p á ja ro s, colm illos de 

m ico, sem illas y  fru tas; ídolos m e­
jicanos, de plata, bronce y  m adera; 

vasos para sacrificios; caretas usa­

das por los indios para sus funcio­

nes tea tra le s; rica y  variad a  colec­

cion de collares usados por las in­

dias, y  form ados de alas de insectos,
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fru tos, o te ., flech as, m acanas y  

o tras arm as.
En tres estantes consecutivos se 

exh ibe va riad a  coleccion de figuras 

de c e r a , representando diferentes 

tip os de m ejicanos an tiguos y  m o­

dernos, prim orosam ente modeladas 

en cera y  vestid as con propiedad; 

contiguo á  éstas so ve  una coleccion 

do som breros, a lgu n o s m u y cu rio­
sos; y  fin alm ente, en e l últim o es­

tan te de este lado varios útiles usa­

dos por los gauchos de B uen os-A ires 

p ara  la  caza  del caballo.
Pasando al otro extrem o nos en4- 

contram os con objetos de la  Ocea- 

n ía , y  prim eram ente con m antos de 

plum a y  cascos usados por los ha­

bitantes de T a it í;  trajes de m adera 

y  nacar que se ponen en las cere­
m onias fún eb res; otros de in testi­

nos de pescados, propios de los ha­

bitantes de las islas de San dw ich, y  

finalm ente, va rias  telas y  objetos de 

uso dom éstico de las islas F ilip in as.
De la  India y  de T urquía  hay 

pocos pero m uy interesantes obje­

to s; así com o de los Santos L u g a ­

res recuerdos m ísticos de la  vid a  

cristian a.
L a  parte a lta  de las paredes del 

s a ló n , está cubierta con cuadros 

chinos pintados sobre papel de ar­

roz, y  sobre los m ism os estan tes se 

hallan  colocadas diferentes ham acas 

de p ita , cuerda y  plum as.

En los dos testeros se ostentan 
dos grandes panoplias con arm as 

de la  M alesia , de la P olin esia y  de 

J o ló , y  disem inados caprichosa­

m ente por el sa ló n , pero con acer­

tado criterio  artístico , varios arm e­

ros con d ard os, la n zas, flechas y  

m acanas de A m érica  y  Oceanía; 
así com o una g ran  canoa de los ha­

bitantes del rio Ñapo; dos grandes 

tin ajas de barro bucarino m ejica­
nas; grandes bateas am ericanas; una 

coleccion de arm as ofensivas y  de­

fensivas traídas de la  P ersia; y  

fin alm ente, un códice m ejicano a tr i­
buido á  H ernán Cortés, escrito  con 

caractéres geroglíficos sobre el líber 

del m o n is  papelifer.
B aste lo dicho para tener una 

idea, aunque m uy ligera , de las r i­
quezas h istórico -artístico -etn o grá- 

íicas que encierra el Museo A rqueo­

lógico  N acional para que sirva  de 

estím ulo á  nuestros lecto res, á  fin 

de que visiten  este E stablecim iento 

y  les s irv a  de g u ía  en su correría 
h istórica desde los tiem pos m ás pri­

m itivos h asta  nuestros dias en las 

regiones civilizad as de E u ro p a , y  

en los m ás apartados lu gares del 
A s ia , A fr ic a , A m érica y  Oceanía.

A n G H I, D E  G O R O S T IZ A .O A , 

Secretario  del Museo.
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J*" LORES DE JA AYO

L E T R IL L A  Á  LA VÍRGEN

PUESTA EN MÚSICA POR EL MAESTRO ASPA.

CORO.

A T í, excelsa Virgen, 
Del cielo tesoro,
Las almas elevan 
Armónico coro.

I.

Henchido mi pecho 
De amor penitente,
¡Oh Madre clemente! 
Me acerco á tus piós. 
Escucha piadosa 
Mi voz este dia,
Y  acepta, María,
Las flores despues.

II.

Tejiendo guirnaldas 
De amenos jardines,

Hoy los serafines 
Coronan tu sien.
Recibe, Señora,
Los bellos laureles,
Que humildes tus fieles 
Te ofrecen también.

III.

Con sincero labio 
Tu nombre alabamos,
Tu auxilio invocamos.
Tu inmenso poder.
Sé , pues, medianera 
Con Dios para el hombre 
Que aclama tu nombre 
Con dulce placer.

J. M . P a s c u a l .

y V c T U A L I D A D E S .

La empresa y  dirección de la revista L a  
N i ñ e z ,  quedan desde este número á cargo 
de D. Manuel Ossorio y -Bernard. Deseoso 
éste de corresponder al favor del público, 
se halla resuelto á plantear importantes 
reformas en esta revista, así en la parte 
instructiva como en la puramente recrea­
tiva, pudiéndose advertir ya  en este núme­
ro algunas alteraciones en la confección, 
que dan á ciertos trabajos carácter de ac­
tualidad.

Si la prolongada dolencia de D. Teodoro 
Sanchíz le ha imposibilitado prestar á L a  
N i ñ e z  el desarrollo con que soñó al fundar­
la, el humilde escritor que le reemplaza

hará todo género de sacrificios para reali­
zar aquel generoso deseo.

** *
El dia 16 del corriente se verificó la so­

lemne inauguración de las obras hechas 
durante los dos últimos años en la Inclusa, 
de Madrid, gracias al cuantioso donativo 
legado en su testamento para tan piadoso 
fin por D. Francisco de las Herrerías. De 
tal importancia son las obras citadas, que 
cambian esencialmente la distribución, 
desahogo é higiene de aquel piadoso asilo, 
colocándole en condiciones tan ventajosas 
como las que ostentan análogos establecí.

Ayuntamiento de Madrid



ACTUALIDADES. 239

mientos del extranjero. S. A . R. la Serení­
sima Sra. Princesa de Astúrias honró con 
su asistencia el solemne acto inaugural, y 
el Sr. Obispo Auxiliar de Madrid bendijo 
las nuevas obras, realizadas admirable­
mente por el arquitecto Sr. Ronderos, gra­
cias al caritativo y piadoso desprendimien­
to del difunto Sr. Herrerías y al celo de sus 
testamentarios D. Juan Acha y Conde de 
Berlanga de Duero.

¡Haga el cielo que su ejemplo no sea 
perdido y  que los ricos sepan colocar tan 
acertadamente como él sus riquezas!

** *
Madrid cuenta un nuevo templo cató­

lico, levantado en el barrio de las Piñuelas 
y consagrado á El Corazon de María. El 
dia 17 se verificó la bendición de dicho 
templo por el Sr. Obispo Auxiliar de Ma­
drid y con asistencia de S. M. el Rey y Real 
familia, autoridades civiles y numeroso 
público. El Padre Fita, distinguido orador 
sagrado, tuvo á  su cargo el sermón. El 
templo se hallaba profusamente alumbra­
do y lleno de flores. Al terminar la solem­
nidad religiosa se repartieron 6.000 rs. álos  
pobres del barrio, en bonos de 20 y 30 rea­
les, debidos á la generosidad de los señores 
Marqueses de Urquijo y de Guadiaro.

El nuevo templo mide 14 700 piós, y la 
nave 56 de altura; ha sido dirigido en su 
construcción por el arquitecto D. Isidoro 
Lerena (quien para este fin cedió genero­
samente el terreno necesario), y ha costa­
do en conjunto 30.000 duros, recaudados 
por la Junta de Damas de esta corte, que 
dignísimamente preside la Sra. Duquesa 
de Bailen. El altar mayor y los laterales 
han sido costeados por el Sr. Marqués de 
Guadiaro y Condes de Guaqui respectiva­
mente.

Cuando la impiedad ó un desconsolador 
mercantilismo derriban los templos en 
que se rinde culto al verdadero Dios, con­
suela y fortalece el ánimo ver que tampoco 
faltan fervientes católicos que se consa­
gren á  levantarlos.

** *
La eminente escritora que firma sus 

trabajos con el seudónimo de María de la 
Peña, acaba de dar á la estampa un precio­
so librito titulado Mes de M ayo consagrado

á la Santísima Virgen María, lleno de un­
ción religiosa, y que contiene, además de 
la  misa de la Virgen, consideraciones, me­
ditaciones, súplicas y oraciones para todos 
los dias del mes de Mayo.

** *
La Institución libre de enseñanza ha ini­

ciado unas excursiones instructivasqne pue­
den ser del mayor provecho á  sus alumnos, 
tanto de la primera como de la segunda en­
señanza. En ellas los profesores hacen que 
sus discípulos, visitando las fábricas, mu­
seos ó talleres, ó examinando sencillamen­
te los pro luctos de la naturaleza, adquieran 
nociones exactas de gran número de fenó­
menos físicos ó aplicaciones industriales ó 
científicas.

Nos proponemos insistir más adelante 
sobro las ventajas de este sistema bien en­
caminado.

*
*  *

Recientemente ha fallucido en esta ca. 
pital un escritor tan notable como modesto, 
y  á quien la niñez debe excelentes traba­
jos gramaticales: nos referimos al señor 
D. Fernando Gómez de Salazar, redactor 
de El Magisterio Español. Sus obras más 
conocidas son: Gramática castellana, Com­
pendio de la Gramática de la lengua espa­
ñola, Conjugación completa de todos los ver­
bos irregulares castellanos, Juicio critico 
del Diccionario y  de la Gramática de la 
Academia Española, etc. Descanse en paz 
el alma del laborioso y  honrado amigo, 
cuya muerte lloramos hoy.

** *
En Nueva-York, centro de todas las ra­

rezas, acaba de fundarse una compañía 
de seguros mutuos sobre la belleza de los 
niños. El que se ve atacado de viruelas 
recibe una crecida cantidad en metálico.

** *
El resultado de la cuestación á favor de 

la Inclusa y Colegio de la Paz, verificada 
en los dias de Jueves y Viernes Santo en 
las iglesias de esta corte y en algunos 
pueblos de esta provincia por las señoras 
de la Junta de Damas de Honor y Mérito, 
ha ascendido á la cantidad de 23.207 pese­
tas 31 céntimos.
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T E A T R O  DE S A L O N
REPERTO RIO  D R A M Á T IC O  P A R A  N IÑ O S Y  JO V EN ES

El éxito alcanzado por esta coleccion lia venido á confirmar plenamente la creencia 
abrigada por los editores do, cuán con veniente es acostumbra!' á  los niños á la interpre­
tación de obritas dramáticas, morales y de fácil ejecución, que les habitúen á hablar en 
público, á apreciar las bellezas poéticas, y que concurran á  formar su inteligencia y su 
corazon.

Cada obrita del T e a t r o  d e  S a l ó n ,  escrita por distinguidos autores, impresa con lujo 
tipográfico en excelente papel y  adornada con una bonita lámina, se vende al precio 
do 2 reales.

m u e s t r a  d e  1.0 . 5  g r a d a d o s  d e l  t e  a t r o  d e  s a l ó n .

V a n  p u b lic a d a s  la s  s i g u i e n t e s  o b r a s :

Contra soberbia humildad, d e  D. J o sé  d e l C a s t i l lo  y S o r ia  n o .— El Ahorro, d e l m ism o  
a u t o r .—  La Comedia de Alarcon, d e  D. E n r iq u e  S e g o v i a  R o c a b e r t i .  — El Egoísmo, d e l  m is ­
m o .— Quedarse zapatero, d o  1). E d u a rd o  G u il le n .— El Arte de ser feliz , d e  D. J. H e r n á n ­
d e z  y G o n z á le z .—  Yo pequé, d e  D . M a n u e l S a la  J u lie n .—  El Secretó del lio, d e  D. M . O s s o -  
r i o  y  B e r n a r d .

L o s  p e d id o s , c o n  su  im p o r te ,  a l D ir e c t o r  d e  L a  N i ñ e z  , Mesón de Paredes , 1 7 ,  princi­
pal derecha, Madrid.

L o s  s e ñ o r e s  l ib r e r o s  d e  p r o v in c ia s  y  d ir e c t o r e s  d e  c o le g io s  o b te n d r á n  u n a  r e b a ja  
d e l  25 p o r  100 s o b r e  e l  p r e c io  t o t a l  d e l  p e d id o .

MADRID: 1ST9.—Im p. de M oreno y R ojas, C aüos, A.
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